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				presentación 
por 
francisco rodríguez adrados

				Esquilo es el primero y más antiguo de los tres grandes trágicos griegos cuyos nombres son bien conocidos: Esquilo, Sófocles y Eurípides. El teatro es una invención de los griegos; su propio nombre es griego. Y su género más antiguo y más original es precisamente la tragedia. Su origen se atribuye a Tespis, bajo la tiranía de Pisístrato, el año 534a.C., mientras que la comedia es más reciente, del año 485.

				La historia es la siguiente. Pisístrato creó la tiranía, que en griego no significa otra cosa que monarquía, para poner fin a los enfrentamientos entre los nobles y el pueblo. Rebajó la arrogancia de los primeros, haciéndolos sus colaboradores. Y mejoró la situación económica del pueblo al mejorar la de Atenas; e hizo lo posible para integrarlo en la ciudad. 

				Uno de los recursos fue la organización de grandes fiestas públicas: entre ellas, las celebradas en honor del dios Dioniso, cuyo culto trajo de Eleuteras, en la vecina Beocia. Pues bien, para dar brillo a Atenas y orgullo a todos los atenienses, creó, con ayuda de Tespis, los concursos trágicos. Como los líricos de varias ciudades, pero muy superiores. Así pues, por primera vez, la lírica popular de tipo dialógico y mimético, que representaba en sus danzas personajes y escenas del mito, se hacía gran literatura.

				Esquilo nació cerca de Atenas hacia el año 525, muriendo el 456. Escribió y puso en escena, en el teatro situado en el recinto consagrado a Dioniso y en las fiestas de dicho dios, al pie de la acrópolis, unas ochenta tragedias, de las cuales, aparte de algunos fragmentos, sólo se han conservado siete: Los Persas, del año 472; Los siete contra Tebas, del 467; Las Suplicantes, de alguna fecha intermedia entre ésta y el 482; la trilogía Orestea u Orestíada, del 458 (obras: Agamenón, Las Coéforas, Las Euménides); y Prometeo encadenado, de fecha indeterminada. Una parte mínima de su producción, como se ve; pero sin duda alguna sus piezas más significativas, porque son las más citadas por los escritores posteriores y por el hecho mismo de que fueron las más estudiadas y copiadas en época helenística y romana y por eso se conservaron.

				Nótese que tenemos noticia de que ya en el 468 Sófocles compitió victoriosamente con Esquilo. Pero la obra suya más antigua que se ha conservado, la Antígona, es del 442. Esquilo es, por tanto, todo lo que conservamos del teatro ateniense de la primera mitad del siglo v. Tampoco de la comedia, creada en el 485, queda nada, ni prácticamente de otra cosa. Esquilo es nuestra única ventana directa de aquella gran época: la Atenas de las Guerras Médicas, de la Liga Marítima (la alianza de las islas contra el imperio persa, encabezada por Atenas) y de los comienzos de la nueva fase de la democracia que culminó en Pericles.

				esquilo y la tragedia

				Pero ¿qué es la tragedia, ese gran invento griego? Teatro es una palabra griega, como lo son tragedia y comedia. Pero un teatro con rasgos cómicos —enfrentamientos, risa, final feliz— ha surgido, con una u otras características, en diversos lugares del mundo: en la India, la China, la antigua Italia, en los festejos carnavalescos y de enmascarados diversos (la Mummers play en Inglaterra, las mayas en España, la Befanata y la Commedia dell’Arte en Italia, etc.). La tragedia sólo ha surgido en Grecia, y cuando ha resucitado luego en Occidente, de Lope, Shakespeare y Racine a Cocteau, Giraudoux, Eliot, Miller, Camus, Brecht, García Lorca, ha sido siempre por influjo de los griegos.

				Hay siempre algo, mucho de común, en la tragedia de todas las épocas: el tema del dolor y aun de la muerte del individuo humano que se enfrenta a las grandes decisiones, cuando está en juego el destino del pueblo y aun el suyo. Hasta de la victoria surge el dolor. Éste es connatural con el hombre, sobre todo con el hombre superior. Triunfa, cree saber y se encuentra caído. Pero noblemente. El dolor y la muerte tienen nobleza. El poeta y el pueblo lloran al héroe caído.

				En Grecia, esta presentación en escena de los temas trágicos surgió con Tespis, y Esquilo logró su primera culminación. Pero antes había sido presentada por el mito y por Homero. Aquiles representa el prototipo del héroe trágico: es más valeroso, y Agamenón le humilla ante todo el ejército. Se retira del campo de batalla y ha de volver a él para vengar a su amigo Patroclo. Y sabe que si regresa a Grecia tendrá una larga vida oscura, pero quedarse ante Troya significará gloria, pero también muerte. Lo prefiere, y los caballos profetizan su muerte ante el cobarde Paris.

				De vicisitudes como estas de la vida humana están llenos el mito, la épica, la lírica. Pero éstos son relatos sobre épocas antiguas, mezclados además con muchas cosas. Y su motivo central es celebrar la gloria de los héroes. La obra trágica, por el contrario, es una cosa pura y redonda, encaminada a un fin. Sobre todo, héroes antiguos cuya vida, decisión y sufrimiento persigue, están allí, en el teatro, encarnados por ciudadanos atenienses. Por el fenómeno casi místico de la mímesis, el tiempo y el espacio están alterados: lo que el público tiene ante sí no son actores atenienses, son tebanos o troyanas o reyes o dioses de los tiempos antiguos. Porque también el tiempo está transmutado. Viven, deciden, luchan, vencen o son vencidos. Sufren en todo caso, mueren muchas veces. Y siempre en torno a los grandes temas: el del poder en primer término.

				Pues bien, la visión trágica de la vida humana fue ofrecida como cosa viva y presente. Y eso se hizo convirtiendo en gran literatura pequeños festivales en que se representaban historias míticas: la llegada del dios, el enfrentamiento de coros y de héroes, la boda, la expulsión de personajes abominables, el cortejo fúnebre. Esto tenía lugar en el culto de diversos dioses, Dioniso entre ellos. La tragedia es una selección y ampliación de algunos de estos temas, cargados de pensamiento religioso y humano.

				Su aspecto doloroso se ponía de relieve porque los trágicos presentaban al concurso, además de tres tragedias, un drama satírico: una pieza también de tema mítico, pero en la cual el coro era de machos cabríos (tragoi) o sátiros, grotescos personajes, y la intención era cómica. Dieron nombre a toda la producción de los poetas. Más tarde, ya he dicho, se creó la comedia, salida de otros elementos de los antiguos festivales. Lo trágico y lo cómico, dos aspectos de la vida humana que otros teatros presentan combinados, aquí se escinden. Es éste el gran invento de los griegos.

				La tragedia fue adoptada por el Estado: era un acto público de culto en las grandes fiestas de Dioniso: las Grandes Dionisias, en marzo, y las Leneas, en enero. Y era una lección para todo el pueblo de Atenas. La representaba un coro mimético, que danzaba y cantaba: los coros o acompañantes del antiguo mito se hacían presentes en Atenas. Y con ellos danzaban y hacían vivo y presente el antiguo mito unos actores salidos de esos coros, antiguos coreutas que recibían individualidad y nombre: uno en Tespis, dos en Esquilo; con ayuda de la máscara podían representar varios papeles. La máscara, como los solemnes vestidos de épocas antiguas, como el lenguaje poético de los actores y el del coro, son restos de aquellos antiguos rituales.

				Y es a través de Esquilo como mejor conocemos la tragedia más arcaica. Los corales ocupan un espacio máximo, y dan una interpretación religiosa, filosófica y poética de los grandes temas en que están involucrados los actores: el tema de la grandeza y caída, el del poder y los súbditos, el de los hombres y las mujeres, el de la justicia e injusticia. El coro es habitualmente el pueblo; el actor principal es el eje de la peripecia trágica. Y una acción escueta es iluminada a la luz de ideas sobre los hombres, los dioses y la dinámica del acontecer.

				Pero si la acción, como digo, es simple en las obras, es porque éstas se encuadraban dentro de trilogías. La lucha de las ideas rebotaba de tragedia en tragedia, a lo largo del tiempo, a través de los personajes del drama. Así los crímenes de la familia de los Atridas en la Orestea (la única trilogía que nos ha llegado completa), la expedición de los Siete Jefes contra Tebas (tenemos solamente la última pieza de la trilogía), la boda forzada de los hijos de Egipto con las hijas de Dánao (tenemos la primera pieza, Las Suplicantes), la invasión persa de Grecia (tenemos la primera pieza, también), el enfrentamiento del dios Zeus y el benéfico titán Prometeo (la nuestra es, otra vez, la primera pieza).

				esquilo en su época

				Las obras de Esquilo se comprenden mal fuera de su época, que fue un período lleno de conflictos históricos y recibió una rica, pero difícil, herencia ideológica.

				Nació Esquilo bajo la tiranía de Pisístrato y, luego, de sus hijos Hiparco e Hipias. Es un período que terminó con la muerte del primero, asesinado, y el exilio del segundo, tras el que en el año 510 se estableció la democracia, cuyo primer jefe fue Clístenes. El poder pasó a la Asamblea del Pueblo y éste pudo, poco a poco, desempeñar cargos públicos y recibir ayuda del Estado. Esquilo tenía entonces quince años. Nunca olvidó la tiranía, que personajes como el rey persa Jerjes y el tirano de Siracusa, Hierón, le recordaron. Están en el trasfondo de personajes que, por benéficos que hayan sido en un momento, se han convertido en tiranos sin respeto a los dioses ni al pueblo: un Eteocles, un Agamenón. Hemos de verlos.

				Hubo algo que, tras la caída de los tiranos, contribuyó a unir al pueblo de Atenas: la lucha defensiva frente al invasor persa en las llamadas Guerras Médicas. El gran imperio oriental se enfrentó a la pequeña nación griega que había tenido la audacia de enviar unas naves para ayudar a los helenos de Asia que se habían rebelado contra el poder imperial. Fue la Primera Guerra Médica, emprendida por el rey Darío, aquella que vio la acción de Esquilo, que luchó frente a los persas en Maratón (año 490). Todavía hoy puede verse el túmulo en que los griegos enterraron a sus muertos. Y de esta batalla, y no de sus tragedias, se glorió Esquilo en su inscripción funeraria.

				Pero hubo la segunda invasión, la de Jerjes, vencido en la batalla naval de Salamina y en la terrestre de Platea (año 480). Quizá en la primera luchara Esquilo, en todo caso la describió en detalle en la obra que dedicó a la derrota de Jerjes: Los Persas, puesta en escena el 472, siendo corego (el que sufragaba los gastos como aportación al Estado ateniense) Pericles, el futuro jefe de la democracia.

				Luego hablaremos de Los Persas como obra dramática. Pero es también una obra ideológica. Ya Hesíodo había hablado del buen y el mal gobierno, de Zeus que castiga la injusticia de los gobernantes corrompidos. Y luego Solón, el primer fundador de la democracia en el año 594, había escrito versos imperecederos sobre la repercusión social de la injusticia: la acción del malvado repercute en toda la ciudad. Y había fundado la democracia como concordia entre el pueblo y los nobles, un reparto de poderes en bien de la unidad superior de la ciudad. Para que nadie abusara, para que no llegara la tiranía que él, personalmente, se negó a aceptar.

				Hay que destacar un punto: sin los grandes poetas, sus predecesores, no se comprende la tragedia de Esquilo. Pequeños rituales agrarios están en su base, pero sólo gracias a las ideas que difundió la gran poesía se hizo verdaderamente importante.

				Pues bien, éstas son las ideas que fueron desarrolladas por Esquilo en Los Persas. Un rey tirano, Jerjes, que empuja con el látigo a un inmenso ejército a conquistar un pueblo libre, es derrotado. Y ello, porque su poder sin límites y su agresión no provocada van en contra de la Justicia. Los dioses protegen la Justicia y, por tanto, a los griegos. Su orden interno, concordia entre las clases, es justo; y su defensa contra el agresor, también. Por eso Atenas vence, aunque haya sido ocupada por el extranjero. Por eso Jerjes huye derrotado y presenciamos su angustia. Ése es el gran tema: los griegos vencedores no aparecen, son un colectivo distante, idealizado. No hay propiamente agón verbal, sólo lo hay en el campo de batalla, lo traslada el Mensajero.

				Esquilo desarrolla, aplicándolo a su momento histórico, uno de los temas del pensamiento anterior. Y lo hace desde la perspectiva trágica de la caída de los grandes —los caudillos como Agamenón, conquistador de Troya— y, en general, de los que abusan, como los egipcios de Las Suplicantes. Pero los conflictos no son siempre tan claros, tan en blanco y en negro. Éste es el gran tema de Esquilo. Porque no sólo había heredado el tema de la caída del injusto; también el tema de lo incierto del destino del hombre y de lo oscuro, a veces, de justicia e injusticia.

				Esquilo vivió, pues, el momento fundacional de la segunda democracia de Atenas, la de Clístenes, más avanzada e igualitaria que la de Solón. Y su consolidación por la unión de todos, en Atenas, frente al persa invasor. Fue para él, y para toda Atenas sin duda, un momento religioso e intelectual: la presentación y justificación de un nuevo orden divino y humano. Lo trágico, aquí, estaba del lado del perdedor, de Jerjes. Y, nótese: por una vez no se trataba de héroes ni sucesos del pasado. La grandeza del presente, el exotismo de un pueblo y un tirano orientales incorporaban las Guerras Médicas y la democracia de Atenas al gran friso del mito.

				Esta democracia era en un cierto sentido conservadora: la libertad del pueblo estaba limitada por la ley y la justicia. «Ni anarquía ni tiranía», es el lema del propio Esquilo en Las Euménides (696). Y se creía justificada para defender a todo el pueblo griego del enemigo exterior y, si era posible, extender a él su régimen. Cimón era su jefe máximo: un aristócrata en quien confiaba el pueblo.

				De ahí la fundación, el año 477, de la Liga Marítima, la unión de las ciudades griegas, sobre todo de las islas del Egeo y las ciudades de Asia, contra el persa. Teóricamente, era una asociación entre iguales, acaudillada por Atenas después de que Esparta renunciara a ello. Pero pronto comenzó a convertirse en un imperio dominado por Atenas: la ciudad caía en la trampa del poder, y más cuando, más tarde, se lanzó a empresas guerreras contra Persia, a la que atacó en Egipto el 470, y Esparta: es la guerra que culminó en las grandes batallas de Enófita y Tanagra (al año siguiente de la Orestea). Se piensa que Esquilo, cuando culminaba su carrera con esta obra, el 458, prevenía contra los riesgos del expansionismo ateniense, bajo la imagen de la expedición contra Troya y sus excesos.

				Pero ya antes, en los mismos años sesenta, había en Atenas un conflicto entre el sector más tradicional, el de Cimón, y el más progresista e igualitario, el de Efialtes, dentro de la democracia. El 462 vino el gran vuelco: Cimón sufrió la pena de ostracismo, fue desterrado de Atenas. Pero el jefe demócrata Efialtes fue asesinado.

				A su lado crecieron Pericles y una pléyade de nuevos políticos. Son los que, al menos en un primer momento, porque más tarde hubieron de dar marcha atrás, avanzaron por estas dos vías: la del igualitarismo interno y la del imperio exterior. Y ello porque eran el pueblo marinero y los ricos industriales y comerciantes los que constituían el meollo del régimen y querían ir adelante. Los nobles se batían penosamente en retirada, defendiendo las viejas costumbres, temerosos de aventuras.

				Esquilo vivió en sus carnes estos dilemas. Precisamente la Orestea tiene por tema la fundación del tribunal del Areópago, constituido por los exarcontes y que ejercía la función de vigilar el cumplimiento de las leyes, de frenar los cambios. En la reforma democrática del 462 quedó reducido al papel de tribunal de lo criminal. En realidad, volvía a sus orígenes míticos, cuando fue fundado para juzgar a Orestes, asesino de su madre Clitemnestra, que a su vez había asesinado a su marido Agamenón. Esquilo defendió, en el Agamenón, al pueblo frente al tirano. Y posiblemente aceptaba la reforma del Areópago: pero pedía que no se fuera más allá. Y también, como he dicho, advertía contra las guerras de conquista y exigía el respeto a la ley, representado por el Areópago.

				Tras la Orestea, sin embargo, la evolución de la democracia en Atenas transcurría por los senderos que a Esquilo preocupaban.

				Sólo mucho más tarde, en los años cuarenta, Pericles introdujo ciertos cambios a fin de reagrupar al pueblo y de adaptarse a la realidad. Frenó el igualitarismo, hizo la paz. Pero a Esquilo le vemos, al final de su vida, como un hombre desalentado. Acepta la invitación de Hierón, el tirano de Siracusa, y presenta en su honor una tragedia, Las mujeres de Etna, celebrando la fundación de esta ciudad. Todo ello nos recuerda a Eurípides al final de su vida: huésped del rey Arquelao de Macedonia y autor allí de sus últimas tragedias.

				esquilo como poeta trágico

				En estas circunstancias, en el período formativo de la democracia y del imperio ateniense, vivió Esquilo. La ciudad llena de esperanza, la ciudad arrasada por los persas, revivió y comenzó a constituirse en el hogar intelectual de Grecia. Toda la lírica anterior halló su continuidad en la lírica en acción de Atenas: en la tragedia. Allí se debatían democráticamente todos los temas. La fiesta de las Panateneas, las fiestas dionisíacas —Grandes Dionisias, Leneas, Antesterias— daban brillo a la ciudad y atraían extranjeros. La escultura, la cerámica brillaban con luz propia. Pero la acrópolis era todavía un campo de ruinas; sólo Pericles a partir de los años cuarenta la reconstruyó. Pero ésta es ya otra época, la época de Sófocles y Eurípides.

				Una época mas próxima a nosotros, más humana. Esquilo es olímpico y distante. Es el poeta de la religión de Zeus, dios que castiga la injusticia. Es el poeta de las ideas que luchan a lo largo de las generaciones: el poder y los súbditos se enfrentan bajo diversos vestidos míticos, incluso el del enfrentamiento de hombres y mujeres en la trilogía de Las Suplicantes.

				Y el poeta busca una conciliación. Zeus castiga a Prometeo por su rebelión y su amor excesivo a los hombres y lo encadena a la roca del Cáucaso: pero al final de la trilogía lo libera, hay una conciliación entre el poder y el súbdito rebelde (la «armonía de Zeus», Prometeo 557). En Los siete contra Tebas, Eteocles defiende a Tebas del ejército enemigo, pero su justicia es sólo semijusticia porque ha violado el pacto con su hermano Polinices de turnarse en el trono; es justo que Polinices intente recobrarlo, pero no al precio de llevar un ejército extranjero contra su ciudad patria. Dos semijusticias que se resuelven en la muerte de ambos: la ciudad es liberada.

				Como el enfrentamiento de hombres y mujeres en Las Suplicantes, se resuelve al final de la trilogía, tras la boda forzada de ellas y el asesinato de los maridos en la noche de bodas, con el perdón de Hipermestra al marido: los sexos se reconcilian. Y la cadena de muertes en la Orestea concluye con el perdón que Atenea otorga a Orestes. Aprendizaje por el dolor, es el lema (Agamenón 177). La justicia estricta es atemperada por la gracia que otorgan, al final de la trilogía, Apolo y Atenea.

				Es la misma conciliación de órdenes y principios en la democracia de Atenas. Valor en defensa de lo más sagrado, pero rechazo de la violencia y el orgullo inútiles; conciliación de individuo y sociedad, poder y libertad. Y elogio del individuo heroico, pero con un cierto pavor ante él: sólo un leve tabique separa la felicidad de la ruina. Y Esquilo no elogia ya, teme a los conquistadores de ciudades. Después de la épica, una nueva mentalidad ha nacido.

				Pero de la épica toma sus temas Esquilo. Los problemas de Atenas, los problemas humanos en general, no son elucidados sobre los temas del presente (si se exceptúa el presente heroico de las Guerras Médicas), sino sobre el mito. De su desarrollo en la escena el poeta, sus coros, el público extraen consecuencias. Porque el poeta trágico, como los poetas líricos que le precedieron, es «el sabio». Ilustra al pueblo que ha venido a presenciar el espectáculo: le incita a la justicia, a la moderación, a la concordia, al perdón. Y ello en la fiesta de la ciudad, bajo el patrocinio del Estado, que es el que organiza el concurso trágico.

				No fue Esquilo el creador de la tragedia, pero sí el que la magnificó. Tespis había convertido unos coros miméticos, nacidos en fiestas campesinas diversas, en un espectáculo en que un coreuta se convertía en actor y recitaba. Otros poetas le siguieron y entre ellos destacan Pratinas, Quérilo y Frínico. Este último presentó La toma de Mileto el año 492: un precedente de Los Persas, la gran capital jonia rebelde conquistada por los persas.

				Pero sólo Esquilo nos es relativamente bien conocido, por siete obras de las alrededor de ochenta que escribió, con temas míticos tomados ya de Homero, ya de los Cantos Chipriotas y otros poemas posthoméricos. De la Ilíada viene la trilogía formada por Los Mirmidones, Las Nereidas y Los Frigios o Rescate de Héctor. Otra trilogía se refiere a la muerte de Áyax, que se suicidó porque las armas de Aquiles fueron concedidas a Odiseo. De la Odisea viene otra trilogía en torno a Penélope. En conexión con los temas troyanos escribió tragedias sobre Filoctetes, sobre Memnón (el rey etíope muerto por Aquiles). Y las hay de tema dionisíaco: sobre Licurgo y Penteo, perseguidores del dios y castigados por él. Y sobre temas múltiples: Níobe, Hércules y tantos más.

				Éstos no son sino unos ejemplos para que el lector pueda poner en perspectiva las siete obras conservadas.

				Si volvemos los ojos a ellas y queremos referirnos, ahora, a su estructura literaria y su poesía, en lo primero que hemos de insistir es en que Esquilo es el poeta que presentaba las que llamamos trilogías ligadas, esto es, con un argumento continuo, porque los poetas habían de presentar al concurso, ya dije, tres tragedias y un drama satírico: pero podían ser de temas independientes. Esquilo, muchas veces al menos, prefirió la otra fórmula.

				Esta fórmula tenía varias ventajas. Una: dado que nuestro poeta trabajaba con sólo dos actores, la acción de cada obra por fuerza había de ser muy simple, pero la trilogía compensaba, permitía una acción más compleja en su conjunto. Otra: el seguir las consecuencias de la acción en momentos sucesivos, a veces en generaciones sucesivas, hacía posible una reflexión más profunda sobre el conjunto de la misma. Esquilo, se ha dicho, es un teólogo y un poeta de las ideas. Ahora bien, en ciertos momentos surgía ya la figura del héroe, con su valor, sus contradicciones, su trágico destino. Eteocles y Agamenón son los primeros grandes prototipos de humanidad que han pisado un escenario.

				Pero vayamos a las tragedias individuales. Están centradas, sobre todo las más antiguas, en torno a un coro que danza y canta. Representa a una colectividad en una situación angustiosa. En Las Suplicantes el coro es el verdadero protagonista: son las Danaides indefensas ante el ataque sexual de los egipcios; están al lado de su padre Dánao (el que yo llamo «Jefe de Coro»), que trata de ayudarlas. Una tragedia de Esquilo constituye el desarrollo de la situación trágica hasta llegarse al desenlace, al final de la trilogía. Es la «salvación» que se busca desde el comienzo y que sólo llega a través del sufrimiento y la muerte. Y con ella, la enseñanza que el poeta imparte.

				Claro está, también hay los actores. Normalmente, uno de ellos recita un prólogo que pone al público en antecedentes de la situación. Pero no es necesario: en Los Persas y Las Suplicantes falta el prólogo. Éste es un resto arcaico: la tragedia es, en definitiva, un coral que a ratos se interrumpe para dar lugar al diálogo de coro y actores (salidos del coro).

				Por lo demás, como ya dije, disponiendo Esquilo sólo de dos actores, la acción es muy simple: alternan los cantos corales, llamados estásimos, con intervenciones de estos dos actores. En Los siete contra Tebas, por ejemplo, uno hace el papel del rey Eteocles y otro el del Mensajero, que va trayendo noticias del enemigo que se acerca a las siete puertas de Tebas; no puede aparecer en escena el rey enemigo, Polinices. Pero cuando ambos mueren en lucha fratricida, los dos actores quedan disponibles para representar a las dos hermanas, Antígona e Ismene, que acompañan el cortejo fúnebre de los dos reyes muertos.

				Claro que las cosas no siempre son tan simples. Puede haber la monodia de un actor: por ejemplo, la de Prometeo solitario, clavado en la roca del Cáucaso. Y hay el corifeo, el primer coreuta, que recita: habla en nombre del coro con los actores. Puede haber, pues, el diálogo corifeo/actor. O el epirrema, en que, alternadamente, el actor recita y el coro canta (o canta el actor y recita el corifeo). O el diálogo lírico entre uno o dos actores (Orestes y Electa en Las Coéforas) y el coro.
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